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MATERIALES VISIGODOS DE LA EXCAVACIÓN 
DE SAN PEDRO MÁRTffi (TOLEDO) 

Resumen 

RAFAEL BARROSO CABRERA 
JORGE MORIN DE PABLOS 

Los tres nuevos ejemplares escultó ricos descubie rtos en las excavaciones de San Pedro Mártir vienen 
a incrementa r el corpus de esculturas hispanovisigodas de la ciudad de Toledo. El ha llazgo de un nuevo 
e jemplar de nicho resulta además significativo no sólo por la singularidad de su decoración, sino po rque 
pe rmite establece r a lgunas hipó tesis sob re su pertenencia a un comple jo bautismal cercano a la sede ca-
tedralicia. 

Palabras clave: San Pedro Mártir. Escultu ra. Visigodo. Nichos. 

Ab stract 

The three new sculptures discovered at San Pedro Mártir a rchaeological dig increase the corpus of 
Hispanic-Visigothic sculptures o f To ledo. Besides, the discovering o f a new type of niche is significant not 
only because of the singula rity o f its decoration, but also because it enables us to establish sorne hypotheses 
about its belonging to a baptismal complex near the cathedral see. 

K ey words: San Pedro Mártil~ sculpture, Visigothic, nicbe. 

En el transcurso de una intervención arqueológica dirigida por el profesor D. Fer-
nando Valdés en el convento de San Pedro Mártir de Toledo, previa a la rehabilitación 
del complejo conventual -el más extenso de la trama urbana-, salió a la luz un pe-
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Lámi11a l. Nicho. Convento de San Ped ro M:írtir (To ledo) 

v iene a manifiestarle como principio y fin de la creación segCm la narración apoca líptica . 
Lógicamente se trata de uno de los símbo los q ue aparece representado con mayor asi-
duidad en la serie de los nichos. Su aparición es aquí notable si lo comparamos con otro 
tipo de piezas, empleándose para ello una tipo logía muy definida que con muy p ocas 
variantes se difundirá desde M érida hacia o tros centros artísticos como Toledo y Córdo-
ba. La presencia de los crismo nes en la capital lusita na es muy significativa, tanto desde 
el punto de vista cuantitativo como por su extraordinaria ca lidad , dando com o resultado 
la configuración de un tipo p ropio a part ir de los modelos bizantinos y ravenáticos que 
es el que influirá en las posterio res representaciones toledanas. 

Los crismones aparecen esculpidos en piezas muy concretas del mobiliario litúrgi-
co emeritense corno son los nichos y ca nceles. El motivo suele encontrarse resaltado me-
diante una venera, o bien bajo arco o encerrado en clíp eo, siempre significado sobre el 
resto de la decoración q ue le acompaña. D e hecho, su aparición queda casi exclusiva-
mente circunscrita a piezas de primer o rden , en elementos cuya situación es privilegiada 
dentro del templo , bien dentro del sanctuarimn o justo en sus inmediaciones, com o en 
los canceles que c ierran el santuario . 

Estas observaciones fueron no tadas ya po r Schlunk y H ausch ild, quienes formula-
ron la sugestiv<t hipótesis del sentido trascendente que pudo adquirir la ta lla reiterad a de 
los grandes crismo nes q ue serían interpretados en esta época como símbo lo del triunfo 
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queño lote de esculturas de época visigoda. La importancia de alguna de estas piezas 
justifica un estudio detallado de las mismas más allá de la simple descripción de los 
materiales. 

* * * 

NICHO 

Dimensiones 

Longitud: O, 19 m; Altura: 0,43 m; Profundidad: 0,23 m. 

Descripción 

Nicho realizado en mármol blanco, fragmentado en la actualidad. Se conserva de 
forma fragmentaria, habiendo perdido parte del motivo central, la venera que lo cobijaba 
y la totalidad de la parte izquierda de la escultura. Por lo demás, el estado de conserva-
ción es bueno. Los laterales y el fondo de este ejemplar se han trabajado con el puntero, 
pero sin cincelar. La talla de la hornacina es una combinación de la técnica de rehundido 
y bisel, con predominio de esta última, de forma que la decoración resalta sobre el fondo 
del nicho (láminas 1 y 11 a-b). 

Deco ración 

Nicho decorado con un crismón invertido de brazos parados con terminaciones 
cóncavas, inscrito en un doble círculo. De este crismón pende una omega (ro) sos-
tenida con cadenillas y cobijado p·or una venera de gallones de la que sólo conserva 
su arranque. En la parte inferior se aprecia parte de un motivo esquemático, proba-
blemente vegetal. En el lateral derecho se ha tallado una columna con un gran plinto 
cúbico, listel , escocia y toro, que flanquea la decoración por este lado. El fuste es 
sogueado y el capitel, muy simple, presenta collarino y dos volutas s:ueltas. Por. úl-
timo, entre la columna y el motivo central, se dispone una decoración de círculos 
tangentes formando rosetas tetra pétalas con botón central. 

Estudio 

En la serie de nichos y placas-nicho visigodos, el motivo situado en el centro del 
edículo constituye el elemento principal de la decoración. En el caso que nos ocupa, se 
trata de un crismón con las letras apocalípticas invertidas (w - a). 

El motivo del crismón es, junto con la cruz, uno de los símbolos cristológicos fun-
damentales del arte cristiano. No sólo constituye el anagrama de Cristo, sino que en sí 
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Lámi11a llb. Reconstrucción 
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Lámina /la. Friso. Convento de San Ped ro Mártir 
(Toledo) 



Obviamente la inversión iba ligada también a la idea de la muerte y resurrección de 
Cristo proclamada en el sacrificio de la misa. No se olvide que estos nichos debieron co-
ronar la decoración de las iglesias, convirtiéndose en el centro simbólico de su iconogra-
fía. No obstante, parece más apropiado ver en esta alteración una intencionalidad simbó-
lica de tipo bautismal, quizás ligada a las ceremonias litúrgicas que seguían a la recepción 
del sacramento (aceptación del símbolo y administración de la eucaristía), máxime tenien-
do en cuenta la vinculación mística que existe entre el bautismo y la eucaristía, y de ambos 
con el misterio de la muerte-resurrección de Cristo. En este sentido, la lectura de la inver-
sión de las letras alfa y omega vendría a simbolizar el paso de la muerte (esto es, de la 
vida mundana) a la vida espiritual que proporciona el ingreso del neófito en la Iglesia. 

En la Península Ibérica encontramos crismones w - A en un número abundante de 
piezas paleocristianas (cerámicas, mosaicos, esculturas, etc.) , si bien para la época que 
nos ocupa no suele ser un caso habitual. Sin embargo, contamos con importantes ejem-
plos en d istintos relieves escultóricos: el relieve de Montánchez (Cáceres) (CERRILLO M. 
DE CÁCERES, 1972-73 y 1979; BARROSO-MORIN, 1995), una placa procedente de Mérida (CE-
RRILLO M. DE CÁCERES, 1974, 444) y una pila bautismal de Mérida (CRUZ VILLALÓN, 1985, 
100, fig. 198). En el arte románico español es habitual encontrar crismones con inversión 
de las le tras apocalípticas dentro de contextos funerarios (por la asociación de la muerte 
del fiel a la idea de la eucaristía) o bautismales, generalmente en pilas bautismales y 
pue rtas de difuntos (ALONSO SÁNCHEZ, 1983, 297-302 y 1989, 1131-1142). 

Bajo este motivo central, el nicho de San Pedro Mártir presenta aún restos de de-
coración de difícil lectura dado lo fragmentario de su estado . Parece tratarse de un mo-
tivo vegetal esquematizado semejante al que encontramos en el gran nicho de Mérida 
(lámina III) y que ha sido inte rpretado como los dos cipreses que se inclinan ante la di-
vinidad según una narració n del profeta Ezequie l (Ez. XXXVI,35 y XLVII,12) (HOPPE, 
1987, 33). Parece más lógico ver en ellos, dadas sus características formales, los dos oli-
vos de la visión del Templo espiritual del profeta Zacarías (Zac. IV,1-3; 11-14). No serían 
estos los únicos elementos de l gran nicho de Mérida relacionables con esta profecía: los 
dos candeleros que flanquean la imagen del crismón hacen referencia al candelero de 
o ro que está en el santuario del Templo y que simboliza los ojos del Señor (Zac. IV,10). 
Las representaciones vegetales de la placa de San Pedro Mártir parecen remitir de nuevo 
a estos dos o livos. 

El tema de los dos olivos y los dos candeleros que alumbran delante del trono de 
Dios aparece retomado en un pasaje famoso del Apocalipsis de San Juan (Apoc. XI,3-4). 
Estos dos candeleros y o livos tienen una difícil identificación, pues la tradición cristiana 
alto medieval varía en su atribución entre Moisés y Elías o Elías y Henoc, incluso entre 
Elías y Jeremías. En cualquier caso, el cristianismo ha contemplado en ellos un símbolo 
de la Ley y el Evangelio : "Esto, en sentido literal, se refiere a Elías y al que ha de venir 
con él; pero ahora r~firánioslo en sentido espiritual a los dos Testa11ientos, que son la Ley 
y el Evangelio. Estos son los dos olivos y los dos candeleros. Tal candelero que se describe 
por Moisés como teniendo siete brazos, es la sept~forme Iglesia llena del Espíritu. Y los dos 
olivos son la Ley y el Evangelio." (Beato, Sum. dic. 4). Una interpretación similar había 
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de la fe católica sobre el arrianismo (SCHLUNK-HAUSCHILD, 1978, 68-69). Esta opinión es 
compartida también por Cruz Villalón, quien resalta además que es precisamente en Mé-
rida y Toledo -las ciudades protagonistas de importantes acontecimientos relacionados 
con la disputa arriana- donde se encuentran repetidos con mayor frecuencia estos mo-
tivos cristológicos (CRUZ VILLALÓN, 1985, 69). A nuestro juicio, la intencionalidad ideoló-
gica se muestra evidente en la representación del monograma en series triples, simboli-
zando el misterio trinitario, lo que encuentra su paralelo en algunas figuraciones del arte 
ostrogodo contemporáneo (GIORDAN1, 1978, 229-263; FERRUA, 1991). 

El tipo de crismón representado en nuestro nicho es el habitual en la serie. Se trata 
de un crismón con los brazos patadas y extremidades cóncavas que parten de un disco 
central. El stipes o brazo vertical suele ser de mayor grosor que los brazos de la chi. De estos 
últimos colgarían mediante cadenillas las letras apocalípticas que, como se ha dicho ya, pre-
sentan además la particularidad de que encontrarse invertidas. La rho no se ha conservado, 
pero suele expresarse por un pequeño circulito acompañado por un apéndice oblicuo que 
se ensancha al final, aunque en la placa-nicho de la Vega Baja -la única pieza toledana en 
la que aparece esta letra- la encontramos ya latinizada (FRANCO MATA, 1982, 289-298). 

El crismón del nicho de San Pedro Mártir corresponde al tipo 1 de la clasificación 
de Cruz Villalón. Según esta autora, el tipo presenta claras raíces bizantinas puestas de 
manifiesto en la conformación ensanchada de los brazos, el remate cóncavo de éstos y 
la decoración imitando la técnica de engastado de piedras preciosas típica de la orfebre-
ría tardorromana (CRUZ VILLALÓN, 1985, 287-292). Todos ellos son rasgos propios del arte 
bizantino que se descubren también en el arte de la Rávena de la sexta centuria. Sin em-
bargo, los paralelos más estrechos para este tipo de crismón se encuentran en algunas 
piezas de orfebrería oriental de la primera mitad del siglo VI, como ponen de manifiesto 
la patena del obispo Paternus (BANK, 1977, 281 , fig. 66), un cáliz procedente de Siria 
(WEITZMANN, 1978-79, 608, n.º 543) y los colgantes de un collar del Museo del Ermitage 
(BANK, 1977, 286, fig. 94). Este prototipo debió llegar a Mérida a través del comercio di-
recto con Oriente o a partir del África bizantina. Desde allí se difundió hacia Toledo, 
donde el motivo sufrió algunas variaciones que tienden hacia la simplificación formal y 
la esquematización. 

Un aspecto importante en el nicho de San Pedro Mártir al que ya hemos hecho 
referencia es que presenta alteradas las letras apocalípticas, de forma que la omega (la 
única conservada) aparece en e l lado derecho del crismón. La razón de este cambio obe-
dece a cuestiones simbólicas como puso de manifiesto M. Guarducci en sus estudios 
sobre grabados paleocristianos (GUARDUCCI, 1958, I, 45ss y 1959, 94), y no a un error del 
artesano como pretenden algunos autores (CERRILLO M. DE CÁCERES, 1972-73, 261-268; 
1979, 199-209). El sentido de estas representaciones parece haber sido el de significar el 
paso de la muerte a la vida, entendiendo como tal el paso de la vida terrena a la vida 
espiritual proporcionada por la fe . De ahí que generalmente la inversión de las letras 
aparezca dentro de un contexto bautismal (como símbolo de la recepción a la vida de 
la gracia) o puramente escatológico y funerario. 
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del Ca mí (La Garriga , Gerona ) ( PA LO L, J 950, 8). Por el contrario, en los nichos to lecbnos 
la esquematización del mot ivo o rig inal ha conducido hac ia una forma cuadrangular. Esta 
evoluc ió n permite ad iv inar para el modelo o rig inal un motivo vegetal semejante a los 
que decoran la placa e.le Sa n Pedro Mártir y del gran nicho e.le Méricb. 

--
' frJ 

Lámi11a IV. t icho de San Andrés (Toledo). luseo 
de los Concilios 

El pro totipo e.le esta seri e e.le nichos toledanos ¡;arece encontra rse ¡;recisamente en 
el g ran nicho e.l e Mérida ( lámina lil) en el cual se ins¡;irarían toe.los ellos manteniendo las 
líneas esenciales, pero con la decoració n paulatinamente degenerada. Es ¡;osible, con 
todo, seguir una c ierta evolución en el desa rrollo de estas ¡;iezas. El nicho de Santo Tomé 
( lfü11 ina V) , por ejem¡;lo , ¡;resenta mayores afinidades forma les con el e.le Mérida, además 
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sido propuesw a po r el obispo Apring io de Bej~t dos sig los anres: "])ice que ellos ( h'lícts 
J' feremícts) so11 los dos ccr11deleros. los dos o/iuos: lo hiz o 11ota r parct que, si a / leerlo e11 
otro te.\·to " º lo entendiste, lo eJ1/ieJ1dcts aquí; j){{es está escrito en Za ccrrías, u110 de los 
doce p n!f"etcts: 'ellos soJ/ los dos oliuosy los dos ccmdeleros que está n ctnte la presencict del 
, e17or de la tierra '. es deci1: está n en el Paraíso .. . " (AjJriJI. In Ap oc. X l,4). 

Lámina Ill. G ran nicho de Mérida. Museo Arc.¡ueol6gico de Mé- . 
rida. ( Fo tografía del 1 nstituto Arqueológico Alemán de Madrid ) 

Esta interpretació n parece co rroborarse a través de su comparació n con otras pie-
zas to ledanas. Los nichos e.le San And rés (lámina IV) y Santo Tomé (lámina V), po r ejem-
plo, presentan e.los mo tivos vegetales esquematizados en tri folia flanqueando un motivo 
central cristológico. A pesar e.le su esquematismo, estos elementos vegetales difícilmente 
pueden ser interpretados com o cipreses, que en el arte siempre presentan una forma 
alargada con tendencia triangular bien reconocible con10 se ve, por ejemplo, en el blo-
que-capitel e.le entrada al ábside e.le la ig lesia po rtuguesa e.le Sao Giao (Nazaré) (ALMEIDA-
B O HGES, 1965, 405-407, foto 2) o en el pluteus procedente e.le la ig lesia e.le Santa María 
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tición constante en series trinitarias y la sustitución de este motivo por otros alusivos al 
sacramento eucarístico en el nicho de Santo Tomé, hacen pensar que esta decoración 
secundaria tuvo en realidad un sentido trascendente y no meramente ornamental como 
en principio pudiera parecer. 

En la mayoría de los nichos y placas-nicho es esencial la aparición de dos columnas 
que actúan como elementos sustentantes de la venera, sirviendo además como marco a 
la composición. Estas columnas exhiben sus tres partes básicas (basa, fuste y capitel) casi 
siempre con cierto detalle realista. El tipo de capitel de nuestra pieza está compuesto por 
dos caulículos de los que brotan dos volutas que rematan junto a los ángulos del ábaco. 
Este tipo de capitel se encuentra bien documentado en piezas de bulto redondo de Mé-
rida y Toledo. Los ejemplares de Mérida se encuadran en el tipo 1 de Cruz Villalón (1985, 
178ss, figs. 68-79, 85-88, 400 y 404)1 , que es el más numeroso; los del foco toledano, por 
su parte, pertenecen al sexto grupo de la catalogación de Zamorano Herrera, fechado . 
por esta autora en pleno siglo vn (ZAMORANO HERRERA, 1974, 124-129). 

Los fustes de las columnas presentan una amplia morfología: lisos, estriados, estri-
gilados y en espiguilla. En el caso del nicho de San Pedro Mártir, la columna presenta 
fuste estriado mediante una fina incisión. Este tipo responde con seguridad a un intento 
de imitar las grandes piezas decoradas con estrías a bisel de ejemplares de bulto redondo 
como en las pilastras reutilizadas en el pórtico neogótico de la Alcazaba de Mérida (CRUZ 
VILLALÓN, 1985, 128-129, figs. 321-324). Las basas de estas columnillas muestran también 
una morfología variada, alternando escocias y toros. Hay que subrayar la fisonomía par-
ticular que adoptan algunos de sus elementos: el desarrollo anormal del plinto que ob-
servamos en las columnas de estos edículos se da igualmente en las pilastrillas descubier-
tas en Mérida pertenecientes al tipo 1 de Cruz Villalón (1985, 178ss). Schlunk y Hauschild 
fueron los primeros en observar este fenómeno y lo pusieron en relación con una mo-
dalidad de columnitas bastante comunes en la escultura bizantina (SCHLUNK-HAUSCHILD, 
1978, 67). En este sentido, Cruz Villalón reparó en que la concentración de hallazgos de 
este tipo de pilastrillas en torno a la ciudad de Mérida y en el sur de la Lusitania podrían 
hacer pensar en la existencia de un prototipo elaborado en la misma capital, aunque con 
relación directa con los modelos orientales (CRUZ VILLALÓN, 1985, 179). 

La venera es uno de los elementos más característicos de la serie y en la práctica el 
que viene a individualizarla. En el caso del nicho de San Pedro Mártir sólo se conserva uno 
de los gallones de la misma. Desde el punto de vista formal, la venera está relacionada con 
las estructuras absidiadas de la arquitectura cortesana bajoimperial. Su sentido simbólico 
se ha mantenido en el arte religioso hasta nuestros días para denotar la idea de veneración 
heredada del arte y protocolo áulico bajoimperiales (CRUZ VILLALÓN-CERRILLO M. DE CÁCE-
RES, 1988, 187-203). Este concepto vinculado en principio a las formas arquitectónicas pasó 
pronto a otras realizaciones artísticas, sobre todo a través de las decoraciones de las tapas 
de encuadernación de los dípticos consulares primero y religiosos después. 

1 Esta autora no se decide a fijar una cronología para este tipo de piezas a partir de los paralelos adu-
cidos, si bien nota el paralelo con capiteles de Rávena catalogados entre los siglos V-IX. 
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e.le una ta lla más precios isw. Este nicho o uno similar como el estuc.l iac.lo por Á ngela Fran-
co (1982, 291-298) formaría el modelo par<t el resto e.le la serie to ledana, ca rncterizac.la 
por la simp lincació n e.le los elememos decorativos: desaparició n e.le la decoración veget<tl 
lateral o susti tució n po r moti vos más simples e.le tipo geométrico; esquematización del 
crismó n o transformació n e.le éste en una cruz péttac.la , etc. 

Lámina V. icho de Santo Torné (Toledo) 

En el caso del nicho e.le San Pedro Mártir, la decoración latera l q ue· flanq uea el cris-
món está compuesta po r tres círcu los en relieve con botón central y contornos del inea-
dos a bisel, así como segmentos vaciados ta mbién mee.l iante corte biselado . Este m oti vo 
e.le círcu los secantes en composiciones seriadas es uno de los más abundantemente re-
p roducidos po r toe.los los ta lleres hispánicos dese.le la plástica visigoda más temprana, 
desde los ejemplares e.le Cabeza e.le G riego e.le la primera m itad del sig lo v1, hasta algunas 
representaciones características e.l e las ig lesias del sig lo VI 1 (basílica palentina e.le Sa n Juan 
de B años). En To ledo, se encuentra p lasmado en va rias p iezas del sig lo VTI: en un frag-
mento empotrado en la ca lle de San V icente, en un otro cop servado en el Museo Ar-
queológico acional y en un ejemplar propiedad del seilor odal , po r citar algunos de 
los ejemplos más sobresa lientes (ZJ\MORJ\ O HERlff l~J\, 1974, 20-22, ngs. 20-22). La repe-
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ción municipal y la ficción imperial hasta fechas muy tardías. En cualquier caso, cabe su-
poner que los orientales continuaron comerciando directamente con las ciudades del 
valle del Guadalquivir sin necesidad de la mediación de Mérida, como lo habían hecho 
en el periodo anterior y como hemos mencionado que sucedía aún en pleno siglo rx:2. 

El tema de la funcionalidad de los nichos ha sido, sin duda, el más tratado por la 
bibliografía. Se han apuntado diversas hipótesis: como credentiae (Amador de los Ríos), 
como canceles (Camps Cazarla) o como soportes de la mesa de altar (Schlunk), idea se-
guida por casi todos los autores hasta que Íñiguez Almech planteó su situación en el 
ábside de los templos, en consonancia con la liturgia de la época que establecía que el 
sacerdote oficiara de espaldas al pueblo. Esta idea parece ser la más plausible, como de-
muestran las placas-nicho conservados en su emplazamiento original de Vera Cruz de 
Marmelar y San Pedro de la Nave (AMADOR DE LOS Ríos, 1877, 64; CAMPS CAZORLA, 1985, 
483ss y 543; SCHLUNK, 1947, 252; ÍÑIGUEZ ALMECH, 1955, 61-62). En opinión de Torres 
Balbás, esta misma concepción es la que heredaría el mundo islámico y que estaría en 
la génesis del mihrab, lo que bien pudo suceder a través del contacto directo que el 
Islam mantuvo con el arte siriaco y copto (TORRES BALBÁS, 1956, 154-156). 

En lo que se refiere a la ornamentación, los nichos constituyen indudablemente la 
culminación simbólica de una iconografía religiosa programada hacia la cabecera del 
templo (el sancta sanctorum), como todavía puede observarse en la .iglesia de San Pedro 
de la Nave. En este sentido, hay que señalar que en una época avanzada del periodo 
visigodo los altares pasaron a ocupar prácticamente todo el espacio del santuario a me-
dida que éste se reducía como consecuencia de las primeras tentativas de abovedamien-
to. Es posible, pues, que las mesas de altar apoyaran directamente sobre el muro del tes-
tero (así parece deducirse al menos del estudio de las iglesias de El Gatillo y Santa Lucía 
del Trampal) haciendo un mismo conjunto con los nichos (CABALLERO, 1983, 92-95). 

De este grupo habría que exceptuar, sin embargo, el gran nicho de Mérida, cuya 
morfología parece remitir a su utilización como cátedra episcopal (PUERTAS TRICAS, 1975, 
82-83 y 154; CRUZ VILLALÓN, 1985, 211-214) o, tal vez, como pensamos nosotros, como 
hetoimasia o' trono simbólico en el que se depositaban las Escrituras y que espera la Pa-
rusía del Señor. En cualquier caso, estas cátedras se hallaban situadas también en el áb-
side de los templos y no invalida la tesis de que fuera el prototipo de la serie. 

Por otra parte, desde un punto de vista ritual es muy probable que los nichos sirvieran 
como sustitutos simbólicos del ábside y del sancta sanctorum de la iglesia, especialmente 
durante el desarrollo de determinadas ceremonias litúrgicas (NAUTIN, 1967, 37-41). Nos re-
ferimos concretamente a la práctica consecratoria del templo realizada por el obispo, quien 
ungía el crisma sobre determinados puntos rituales de la placa a semejanza de la consagra-
ción de la mesa de altar y al rito de recepción del crisma tras la ceremonia bautismal. 

2 Incluso el más crítico de los autores admite la perduración agónica del municipio romano en Anda-
lucía durante el siglo VII (Sánchez Albornoz, 1971, 113). Sobre el senatus cordobés y su importancia para 
descifrar los acontecimientos previos a la invasión musulmana véase un interesante estudio de García Moreno 
0992, 440-442). 
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La elección del nicho como elemento simbólico se hace patente en las más diversas 
culturas coetáneas para significar el espacio más sagrado de su arquitectura. Así, tanto el 
aron o armario de la Torah de la sinagoga de Dura Europos (centro del culto hebreo), 
como los mihrabs de las mezquitas o el haykal de las iglesias coptas (puntos referencia-
les del culto musulmán y cristiano copto respectivamente) están conformados siguiendo 
el mismo esquema que los edículos visigodos. La íntima relación de la venera con la ar-
quitectura se aprecia claramente en los dos únicos casos donde los nichos se han con-
servado in situ (Vera Cruz de Marmelar y San Pedro de la Nave). En esta ubicación hay 
que ver también determinados aspectos simbólicos como es la reducción del santuario 
y su concepción como imagen del nuevo Templo de Salomón, esto es, como símbolo -
del mismo Cristo. Todo ello iría ligado, a nuestro juicio, con la cada vez mayor influencia 
que el Apocalipsis de San Juan tuvo en la liturgia y usos religiosos visigodos de la sép-
tima centuria. 

El origen y la finalidad de la serie de nichos y placas-nicho continúa siendo un 
tema debatido entre los distintos investigadores que han abordado el problema. Parece 
haber acuerdo general, no obstante, en que el nicho constituye el punto focal de la ar-
quitectura religiosa, situándose en un lugar preferente del templo. Existiría entonces en 
el ámbito mediterráneo un cierto valor simbólico común para piezas como el mihrab 
islámico o el haykal copto, consecuencia de la expansión de la cultura y de las formas 
artísticas de origen clásico. Todo ello, por supuesto, con las lógicas variaciones de con-
tenido ideológico que imponen las propias necesidades litúrgicas y de culto. 

En el arte visigodo, los nichos se documentan por vez primera en la ciudad de Mé-
rida a finales del siglo VI. Los ejemplares emeritenses presentan una tipología muy clasi-
cista, con detalles que indican una inspiración directa en modelos bizantinos, en concreto 
de algunas piezas escultóricas del taller de Constantinopla fechadas en el siglo IV y de 
otros testimonios propios de las artes menores como el Evangeliario de Dumbarton (BRAN-
DENBURG, 1972, 143-144 y 153-154, láms. 66-67; SCHLUNK-HAUSCHILD, 1978, 58-59, fig. 37). 
Piezas como éstas debieron llegar a la península a través de comerciantes de origen orien-
tal (sirios). El ascenso a la sede episcopal emeritense del obispo Paulo, griego de origen, 
debió estrechar el contacto de la capital lusitana con el oriente bizantino, tal como se tras-
luce de algunas noticias literarias recogidas en las Vitas Patrum Emeritensium (GARCÍA 
MORENO, 1972, 127-154; CAMACHO MACÍAS, 1988, 47-57, 93-100 y 101-119). 

Desde Mérida, el nicho se difundió hacia el resto de los centros peninsulares, bien 
hacia el noroeste, a través de Salamanca, o hacia el norte, a partir de la expansión de las 
formas artísticas toledanas por la Meseta. En cada foco, las formas fueron degenerando 
paulatinamente sobre modelos locales, con una tendencia común hacia la abstracción y 
el esquematismo, tal y como se aprecia en la evolución de los ejemplares toledanos. Sólo 
la placa-nicho hallada en Córdoba parece sustraerse a esta norma, presentando una eje-
cución más cercana a los prototipos emeritenses, quizá porque en este caso se copió di-
rectamente alguna pieza bizantina o un ejemplar basado en ellos (MORIN DE PABLOS, 1994, 
65, fig. 18a). No debe olvidarse que las grandes ciudades de la Bética estuvieron en re-
belión contra el poder visigodo hasta finales del siglo VI y que mantuvieron la organiza-
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Lámina VI. Cimacio . Lámina Vil. Cimac io. 
Convento d e San Ped ro ¡\tl;í rtir (Toledo) Convento de S:tn Pedro Mártir (Toled o) 

Decoración 

La decoració n se compo ne e.le trifo lias muy esquem ati zadas que parten e.le un arco. 
Las trifo lias presentan las ho jas apuntadas, siendo las laterales, que ocupan las esquinas 
c.l el c imacio , algo más alargadas que la central. La factura es algo tosca en líneas genera-
les, con c ierta inclinación hacia la desproporción. 

Estudio 

Dentro e.le la arqu itectura hispanov isigoda resul ta frecuente la uti li zación de cima-
c ios, ya que el antiguo sistema constructivo arqu itrabado estaba siendo sustituido pro-
gresiva mente po r otro basado en arquerías. Esto conllevaría en la práctica la necesidad 
e.le crear una superfic ie e.le apoyo más extensa que equilibrase l ~t descarga e.le los muros 
sobre los arcos. La innovació n del cimacio proviene e.le la arquitectura bizantina, difun-
diéndose rápidamente hacia e l mundo occidental. La técnica debió llegar pronto a nues-
tra península . 
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Todo ello nos lleva a entrar en el significado simbólico de la serie. Algunos autores 
han defendido la teoría de que los nichos vienen a plasmar la imagen, más o menos idea-
lizada, de la Anastasis construida por Constantino sobre el sepulcro de Cristo en Jerusa-
lén (SALVADOR ORDAX, 1983, 23-38). La idea es sugestiva, pero desde un punto de vista 
formal sólo parece ser válida para el ejemplar de la Puerta de Alcántara de Toledo y al-
gunas placas relacionadas con ella, como las de Salamanca y Pozoantiguo, en las que se 
mezcla el origen arquitectónico del modelo (la Anastasis constantiniana) con la tipología 
propia de los baptisterios, muy influida asimismo por aquél. 

El resto del conjunto estaría vinculado, como decimos, a estas especulaciones, si 
bien de una forma más simbólica. Es posible ver en estos nichos una referencia al ar- -
quetipo del Templo de Jerusalén entendido como símbolo del cuerpo de Cristo. Esta in-
terpretación de la serie, basada en la lectura del evangelista San]uan (Jn. II,19-22), remite 
al pasaje de la resurrección de Cristo y posee además claras connotaciones apocalípticas 
puestas de manifiesto en la aparición de las letras alfa y omega -símbolos de la divini-
dad y eternidad de Cristo- y en algunos otros detalles iconográficos (olivos, candeleros) 
especialmente claros en el caso concreto del gran nicho.de Mérida. 

Morfológicamente, los nichos muestran una evidente relación formal con la figura 
del Templo plasmada en otros testimonios materiales. En ellos aparece siempre reducido 
a sus elementos más característicos, esto es, la fachada y las dos columnas que lo flan-
queaban. Esta imagen recuerda, por ejemplo, la esquematización de las representaciones 
de templos paganos o del mismo Templo de Jerusalén que se observa en numerosas mo-
nedas de época clásica, si no fuera porque en nuestra serie el frontón ha sido sustituido 
por una venera, hecho que habría que poner en relación con un modelo arquitectónico 
de carácter abovedado. 

Esta lectura permitiría dar una explicación convincente no sólo a los ejemplares 
escultóricos, sino también a todas aquellas piezas fuera de la escultura monumental que 
presentan idéntica composición iconográfica (ladrillos estampados de Lebrija y ladrillos 
de las series MIXAA y BRACARNS) y ver en ellos unas piezas de especialísimas conno-
taciones litúrgicas y simbólicas que vinculan los sacramentos del bautismo y la eucaristía 
a través de la celebración pascual. 

CIMACIO 

Dimensiones 

Longitud: 0,26 m; Anchura: 0,15 m; Altura: 0,08 m. 

Descripción 

Cimacio tallado en un bloque de mármol blanco (láminas VI y VII). Se encuentra 
completo, aunque algo desgastado por el roce. La decoración se desarrolla en sus cuatro 
caras mediante talla biselada, si bien la traza de los motivos se muestra algo irregular 
entre las distintas caras. 
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Descripción 

Friso decorado con círculos imbricados formando tetrafolias enmarcadas por un 
sencillo listel (láminas VIII y IX). El estado de conservación de la p ieza es muy deficiente: 
aparece fragmentado en todos sus lados y con la decoración muy gastada. La talla acusa 
un fuerte trabajo a bisel; los laterales, por el contrario , se encuentran cincelados. 

Decoración 

La ornamentación de este friso presenta una serie de círculos secantes de idéntico 
diámetro formando rosetas te trapétalas. Ya hemos comentado algo anteriormente sobre 
este diseño , frecuentísimo en el arte toledano, al hablar de la decoración lateral del ni-
cho . Su procedencia parece estar en algunas realizaciones norteafricanas de temática 
cristiana, caracterizadas por una fuerte tendencia hacia la geometrización y que bie n pu-
die ron llegar hasta To ledo a través de Mérida o de la Bética. En cualquier caso , el motivo 
de los círculos secantes es habitual dentro del arte musivario romano y se perpetúa en 
el mundo bizantino. En última instancia, es en los cartones musivos romanos de tema a 
compás donde habría que buscar el o rigen de la composición. 

En la escultura to ledana de la séptima centuria el tema de los círculos secantes apa-
rece abundantemente representado en sus formas más variadas. La que aquí nos ocupa 
es la más sencilla, sin que ello signifique indicio de una cronología anterior. Como ejem-
plos significativos dentro del arte toledano tenemos e l fragmento empotrado en el calle-
jón de San Ginés y el friso reutilizado en la fábrica de la torre de Santa Eulalia (ZAMORANO 
HERRERA, 1974, 46-49, figs. 16-17). La difusión del motivo desde Mérida está atestiguada 
en varios hallazgos de la Meseta norte, como demuestra un friso de extraordinaria cali-
dad hallado en la población salmantina de La Tala (BARROSO-MORI , 1992, 65-66, fig. 14, 
lám. VII-X) que, sin duda, hay que poner en relación con la producción de algún taller 
emeritense. Posterio rmente, desde Toledo el motivo se difundió también hacia otros cen-
tros peninsulares ligados a la acción real. Así, por ejemplo, el tema aparece tallado en 
las impostas de arranque de la bóveda de la capilla mayor de la iglesia palentina de San 
Juan de Baños (PALOL, 1988, 53), obra debida a la labor de artesanos toledanos vincula-
dos a la corte de Recesvinto. 

Estudio 

Llama la atenció n, en primer lugar, la práctica ausencia de frisos decorativos en la 
escultura emeritense que pudieran parangonarse con los ejemplares toledanos. Esta es-
casez (tan sólo se conoce una pieza emeritense identificable con seguridad como friso) 
parece indicar de una manera clara que las iglesias de Mérida de cronología temprana 
debieron de contar co n un sistema ornamental muy diferente de lo que conocemos para 
la arquitectura toledana de la séptima centuria . En realidad, las basílicas emeritenses del 
siglo v1 continuarían probab lemente la práctica arquitectónica y decorativa fijada en 
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Los tipos de esta serie son sumamente variados. En nuestro caso, parece correspon-
der a uno de los tamaños más pequeños, tal vez como coronación de una columnita. El 
ejemplar en cuestión puede englobarse dentro del tipo 1 de Cruz Villalón caracterizado por 
sus pequeñas dimensiones y su escasa altura. Hay que hacer mención a la evidente des-
proporción que existe entre la base y la superficie de apoyo, lo que provoca lados muy 
extendidos y de poca inclinación . La decoración se inscribe dentro de este marco arquitec-
tónico, razón por la que aparece simplificada en extremo (CRUZ VILLALÓN, 1985, 240-241). 

En Toledo, el cimacio constituye una de las p iezas más características de su rica 
serie escultórica. Su o rigen hay que ponerlo en relación con los ejemplares e meritenses, -
aunque se observa de nuevo una tendencia a la simplificación morfológica y, en lo o r-
namental, hacia la abstracción geométrica. Los paralelos más cercanos del ejemplar de 
San Pedro Mártir se encuentran en los cimacios toledanos de la Vega Baja, de San Pablo 
de Montes y en dos piezas conservadas en el Museo de Santa Cruz, todos ellos encua-
drados cronológicamente dentro de la séptima centuria (ZAMORANO HERRERA, 1974, 134-
138, figs. 48-49 y 119-120). 

Sobre el tema decorativo de la trifolia sobre semicírculo, debe mos señalar tan sólo 
que es uno de los motivos más frecuentemente representado en la plástica visigoda, 
tanto en composiciones continuas como de forma aislada. La aparición de la trifolia se-
ñalada flanqueando la cruz en no pocas ocasiones, o bajo marco avenerado en o tras, 
indica que este motivo tuvo un sentido trascendente más allá de lo puramente ornamen-
tal. Como prueba de lo dicho puede aducirse un conocido pilar de ensamblaje de Mé rida 
con decoración de trifolia bajo venera (CRUZ VILLALÓN, 1985, 53, fig . 28). Se ha señalado 
que la trifolia es una esquematización del tema del árbol de la vida, algo que se puede 
ver bien en algunas representaciones de palmeras como las que decoran los frisos exte-
riores de Quintanilla de las Viñas. Esto puede apreciarse también en que se trata de uno 
de los escasos motivos que aparece cobijado bajo venera, junto a crismones, árboles de 
la vida en todas sus variantes y nienorot. Junto a ello , hay que citar también un fenómeno 
que se viene desarrollando desde finales del siglo VI en la escultura arquitectónica: nos 
referimos a la cristianización de los e le mentos arquitectónicos. A partir de esta fecha, co-
lumnas, capiteles y cimacios aparecen decorados con d iversos símbolos religiosos. Re-
sulta interesante comparar ciertos capite les de similar factura que sustituyen o alternan 
el signo de la cruz y la trifolia (p .e. en los capiteles de San Juan de Baños) . Todo ello no 
hace sino confirmar el carácte r s imbólico que debió de te ner este motivo vegetal, carác-
ter que cabe imaginar para la repetición en series triples del mismo o duplicadas fl an-
queando una cruz, tan abundan tes e n la escultura visigoda del siglo VIL 

FRISO 

Dimen siones 

Longitud: 38 cm; Anchura: 16 cm (real); Grosor: 8 cm. 
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El desarrollo de unas formas arquitectónicas complejas y fuertemente jerarquizadas 
a lo largo del siglo vn debió de influir también en el gusto por estas piezas que, en cual-
qu ier caso, venían además a subrayar además la importancia del presbiterio y de ciertas 
partes esenciales del edificio, tales como puertas o ventanas. De este modo, la decoración 
a base de fajas decoradas con relieves marcaba el recorrido hacia el santuario del templo, 
en un camino ascensional que no queda más remedio que poner en relación con la ce-
lebración del misterio eucarístico y, por consiguiente, con el altar. Qu izás sea en los frisos 
exteriores de Quintanilla de las Viñas y en los que decoran el santuario de San Pedro de 
la Nave donde mejor se aprecie esta iconografía p rogramada hacia el santuario. 

CONCLUSIONES 

Parece deducirse, pues, a tenor de lo dicho anteriormente, que las tres piezas aquí 
estudiadas debieron pertenecer probablemente a un mismo edificio que reúne las carac-
terísticas propias de la arquitectura del siglo VII: concentración de la decoración hacia un 
punto foca l situado en el ábside y ocupado por un nicho, utilización de frisos decorati-
vos, así como esquematización de los motivos ornamentales con cierta tendencia hacia 
formas geometrizantes (trifolias, círculos secantes, etc.). 

Un problema aparte es la adscripción de estos restos a un edificio preciso de los 
que dan noticia las fuentes de la época. Aunque la capitalidad de Toledo puede retro-
traerse hasta tiempos de Teudis, no parece ser hasta el reinado de Leovigildo cuando la 
ciudad del Tajo adquiera realmente rango de urbs regia. A partir de este momento, se 
aprecia un auge en la edilicia de la urbe vinculado no sólo a la importancia de su sede 
episcopal, sino a la creciente p olítica centralizadora seguida por los monarcas toledanos 
de finales del siglo VI y primera mitad de la centuria siguiente. 

El emplazamiento de esta arquitectura nos es parcialmente conocido gracias a las 
fuentes literarias pero, a diferencia de Mérida, donde contamos con un testimonio ex-
cepcional como son las Vitas, en Toledo necesitamos recurrir en no pocas ocasiones a 
fuentes tardías y muy adulteradas como son los cronicones medievales. 

Entre los pocos datos incuestionables, sabemos que en el interior de la ciudad se 
hallaba la iglesia de Santa María, que recibe diversas denominaciones (basílica, sedes, 
ecclesia) y donde se celebraron los Concilios IX (noviembre del año 655) y XI (año 675) 
bajo los reinados de Recesvinto y Wamba respectivamente. Esto podría ser indicativo de 
una fecha tardía para esta iglesia o mejor una remodelación de la misma por esta época, 
dentro ya de la segunda mitad del siglo VII . Amador de los Ríos sitúa este templo en el 
lugar que ocupó antiguamente el Convento del Carmen Calzado. García Rodríguez, sin 
embargo, piensa que la advocación a la Virgen se reservaba exclusivamente a la catedral 
y, por tanto , sus restos se hallarían bajo la actual sede primada (GARCÍA RODRÍGUEZ, 1966, 
127). En este sentido, Camps Cazarla parece identificar la catedral toledana con la iglesia 
denominada Santa María in Sorbaces a la que un tal Sonnica (qu izá un alto dignatario 
godo) ofreció una cruz (VIVES, n.0 377; CAMPS CAZORLA, 1985, 558-559, nt. 55-56; STORCH 
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época paleocristiana, con abandono de ciertas técnicas ornamentales propias de este arte 
(mosaicos, pinturas, etc.) para centrarse en la escultura. No se olvide tampoco que la 
capital lusitana deb ió contar con importantes templos erigidos en el siglo v que todavía 
permanecerían en pie una centuria más tarde cuando fueron parcialmente remodelados. 

Lá mina Vlll. Friso. Lámi11a IX Nicho. 
Convento de San Pedro Márt ir (To ledo) Convento de San Pedro Márti r (Toledo) 

Hacia el siglo vn, se observa un importante cambio e n la decoración y en la estruc-
tura de los edificios hispánicos. A partir de ese momento, el arte visigodo elaborado en 
Toledo desarrolla un tipo de decoración en el que los frisos adquie ren paulatinamente 
un mayor protagonismo, pasando a ornamentar los paramentos interiores y exterio res 
de las construcciones. La impo rtancia de los frisos estriba p robablemente en e l above-
damiento de las estructuras y en la práctica de una arquitectura basada sobre todo en la 
solidez de los paramentos. De esta forma, los frisos vienen a decorar los arranques de 
las bóvedas y su utilización en la decoración de los muros se explica como un intento 
de romper la monotonía que produce la sucesión de paramentos lisos, adquiriendo en 
ocasiones un sentido simbólico muy concreto . 
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real, sede de la guardia real. En esta iglesia tenía lugar la ceremonia de entrega de la 
reliquia de la Vera Cruz al monarca para ser utilizada como estandarte en las campañas 
militares (Ordo quando rex cum exercitu ad prelium egreditur) (FÉROTIN, 1904, col. 149-
153; SCHLUNK, 1985, 10). 

Se conoce igualmente la existencia de un templo dedicado al culto de la Santa Cruz 
por las actas del XI Concilio de Toledo (año 675). Se trataba de una iglesia monástica, 
como prueba e l hecho de que Absalio en dicho sínodo firme como "ecclesiae monasterii 
Sanctae Crucis abba" (VIVES, 1963, 369). A dicha iglesia se dirigía el Viernes Santo una 
procesión que partía de la catedral y que conducía una reliquia de la Vera Cruz (FÉROTIN, 
1904, xxii, col. 193-204; SCHLUNK, 1985, 9-10). Hay noticias de o tros monasterios situados 
también en el área suburbana de la capital, algunos de e llos pudieron ser los ya citados 
de Santa Eulalia, San Miguel y Santa Cruz a los que nos hemos referido anteriormente 
como cenobios intramuros. En cualquier caso, habría que sumar además el importante 
monasterio agaliense, centro monástico en el que se formaron las principales figuras del 
episcopado toledano. Este cenobio , advocado al culto de San Julián y Santa Basilisa, se 
encontraba situado en las afueras de la urbs regia, "in suburbio to/etano" (PUERTAS TRI-
CAS, 1975, 32-33; STORCH DE GRACIA, 1990, 568-569; OLMO ENCISO, 1987, 348). 

A pesar de estos datos documentales, apenas se puede conocer algo de la topo-
grafía antigu a de Toledo . Es posible , sin embargo, establecer unos parámetros genera-
les conjugando lo que es habitual en otras ciudades de la época y las escasas noticias 
literarias. Como ha observado el profesor Palol, la civitas regia toletana debió tener 
tres importantes centros de culto dependientes de las jerarquías políticas y religiosas: 
una iglesia catedral, muy posiblemente dedicada a la Virgen María, sobre todo a partir 
del Concilio de Éfeso (año 431) en el que se fija definitivamente el dogma de la Theo-
tokos. Esta iglesia catedralicia suele estar asociada tanto al palacio episcopal como a 
un centro bautismal advocado al Bautista. En segundo lugar, tendríamos un templo áu-
lico situado junto a la residencia real y que en Toledo parece tener fuertes connotacio-
nes militares. Como ya se ha comentado , dicha iglesia estaba advocada a los Santos 
Apósto les Pedro y Pablo, y en tiempos de Wamba llegó a constituir la sede de un efí-
mero obispado castre nse con el que el mo narca se proponía mermar la autoridad del 
obispo toledano (GARCÍA VILLADA, 1932, II , l. ª, 98; Palo!, 1991, 790). En este templo 
tuvieron lugar las unciones reales de Wamba (a. 672) y Egica (a. 687). Por último, la 
ciudad contaba con un templo de carácter martirial o memoria dedicado a Santa Leo-
cadia de cuya fundación en e l año 618 se tiene noticia gracias al Apologeticus de San 
Eulogio: " ... temp o re Heraclii imperatoris anno imperii eius septimo, currente era DCL-
VI ... Toleto quoque beatae Leocadiae aula miro opere, iubente praedicto Príncip e cul-
m ine alto extenditur" (PALOL, 1991, 788-791) . 

Casi todos los autores insisten en situar la antigua cátedra visigoda bajo la fábrica 
de la actual sede catedralicia. Palo! llega a pensar incluso que este centro se remontaría 
al s iglo v, tras las últimas disposiciones teodosianas que determinan el cierre de los tem-
plos paganos (PALOL, 1991, 789). Así, una inscripción dedicada a una iglesia de Santa 
María fechada en el re inado de Recaredo y aparecida en Toledo a finales del siglo XVI 
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DE GRACIA, 1990, 564). Puertas Tricas opina que esta afirmación es gratuita (PUERTAS TRI-
CAS, 1975, 30). 

Mayores problemas presenta el emplazamiento de las iglesias de San Sebastián y 
de San Ginés. La tradición supone que la primera de ellas fue construida durante el rei-
nado de Liuva II en el año 601 en la parte meridional de la ciudad, junto al río Tajo. En 
ambos casos su pretendido visigotismo se apoya en un epigrama atribuido erróneamente 
a San Ildefonso. Aunque realmente no existen datos literarios que permitan identificarlas, 
lo cierto es que en la zona en cuestión se han documentado diversos restos escultóricos 
de época visigoda (AMADOR DE LOS Ríos, 1905, 38; PUERTAS TRICAS, 1975, 34). 

La iglesia de Santa Justa , a tribuida a tiempos de Atanagildo, no aparece menciona-
da en las fuentes literarias visigodas, aunque Amador de los Ríos la identifica con una 
iglesia mózarabe posterior. Según testimonio del mismo autor, allí se conservaban en su 
época varias pilastras visigodas. En opinión de Puertas Tricas, no hay motivo para pensar 
que estas tres iglesias se remonten al periodo visigodo si se exceptúa el testimonio de 
Amador de los Ríos (AJvIADOR DE LOS Ríos, 1905, 38; PUERTAS TRICAS, 1975, 34). 

La tradición refiere que la iglesia de Santa Eulalia es una fundación de Atanagildo. 
En realidad, esta iglesia conserva una serie de capiteles visigodos que se encuentran 
reutilizados dentro de la construcción actual. Storch de Gracia cree que este templo ten-
dría adosado el monasterio homónimo cuyo abad firmó las actas del XI Concilio de To-
ledo (año 675) (STORCH DE GRACIA, 1990, 556). La advocación a Santa Eulalia podría in-
dicar una datación temprana para esta iglesia, quizás de mediados del siglo VI o 
comienzos del siglo vn, paralela así a la refacción de la basílica emeritense dedicada a 
la mártir realizada por el obispo Fidel. 

Es posible que en el interior de la ciudad se encontrara también la iglesia de San 
Miguel aneja al monasterio del mismo nombre y cuyo abad firmó el XI Concilio de To-
ledo celebrado en el año 675 ('Julianus, ecclesiae monasterii sancti Michaelis abba'0. El 
templo se asocia a la actual iglesia de San Miguel el Alto en cuyas inmediaciones se han 
documentado restos escultóricos de época visigoda (STORCH DE GRACIA, 1990, 556). Las 
actas conciliares no dicen expresamente que este monasterio estuviera ubicado en la 
misma capital pero es una posibilidad a tener en cuenta. En realidad, parece haber sido 
habitual la existencia de monasterios con todas sus dependencias en el interior de los 
centros urbanos de cierta importancia, a pesar de la amonestación de la .regla isidoriana 
contraria a esta práctica: "uillam sane longe remotam esse oportet a monasterio ne uici-
nius posita aut laborem ferat periculi aut f amam i11ficiat dignitatis." (Reg. Jsid. De mo-
nasterio, 1,22-23; García Moreno, 1977-78, 317). 

Extramuros de la ciudad, situadas en distintos puntos de sus suburbia, se levanta-
ban numerosas iglesias de las que tenemos testimonio cumplido gracias a las fuentes li-
terarias. Entre ellas destaca la iglesia dedicada a Santa Leocadia construida en tiempos 
de Sisebuto: "Toleto quoque beatae Leocadiae aula miro opere ... culmine alto extenditur" 
(Vitas IV, 6, 7). Junto a ella, el templo más importante era la iglesia de los Santos Apósto-
les Pedro y Pablo citada en la documentación de la época como basílica praetoriensis. 
Esta denominación indica la especial relación que dicha basílica mantenía con el palacio 
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de la época. Es indudable que resulta indispensable continuar ahondando en el trabajo 
arqueológico en busca de estructuras arquitectónicas que permitan corroborar o des-
echar definitivamente nuestra visión actual de la antigua urbs regia, pero, sobre todo, 
que permitan clarificar algo más nuestro conocimiento de lo que fue el último arte de la 
romanidad tardía en la Península. 
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(VIVES, 1969, 100, n.º 302)3 es interpretada por este autor como una consagración in ca-
tolico de un templo arriano o apropiado por el arrianismo oficial. Como señala el mismo 
profesor Palo!, es importante subrayar este aspecto de la advocación a Santa María en 
un momento en que en Bizancio el culto a la 'Theotokos llega a tener una evidente lectura 
política, como protectora del Estado y de un sistema de gobierno fuertemente imbuido 
de ideas teocráticas (PALOL, 1991, 789). 

Este conjunto catedralicio compuesto por iglesia catedral y palacio episcopal lleva-
ría asociado un complejo bautismal como sabemos que sucedía en la misma Mérida. 
Palo! señala la existencia desde el siglo XIII de la iglesia de San Juan del Arzobispo en 
las inmediaciones de la actual calle de la Trinidad (PALOL, 1991, 789). Hay que subrayar 
la cercanía de esta manzana al lugar donde ha sido hallada precisamente la placa-nicho 
de San Pedro Mártir. Es sugestivo pensar que esta placa decorase el antiguo complejo 
bautismal. La iconografía de la pieza, especialmente la inversión de las letras apocalípti-
cas puede tener, como se ha dicho ya, una lectura eminentemente bautismal como sím-
bolo del paso del neófito a la vida de la gracia que proporciona el sacramento iniciático. 

En este hipotético caso, la aparición de esta serie de e lementos decorativos propios 
de la arquitectura de la séptima centuria podría ser indicativo de una reforma del antiguo 
complejo paleocristiano que se supone situado en e l solar anexo a San Pedro Mártir. Re-
modelaciones urbanísticas de importancia en la ciudad de Toledo sabemos que tuvieron 
lugar bajo los reinados de Leovigildo-Recaredo y, posteriormente, en tiempos de Wamba. 
De la labor de renovación urbanística de este último monarca da noticia la Continuatio 
Hispana, según la cual durante su reinado se invocó el patrocinio de los mártires tole-
danos para la ciudad y sus habitantes (TORRES LóPEZ, 1985, 126). Esta acción recuerda el 
ejemplo de otras ciudades orientales como Edesa o la propia Constantinopla, y debió ir 
ligada a la amplia difusión que el culto a las reliquias experimentó en los años finales 
del reino visigodo. En este contexto podría explicarse la tradición recogida en el si-
glo XVII por Pedro Fernández del Pulgar que relaciona la construcción de la cripta de la 
catedral de Palencia con la traslación desde Septimania de los restos de San Antolín pre-
cisamente durante el reinado de Wamba. 

Sin duda, en el fondo de estas remodelaciones subyace el deseo de dotar a Toledo 
de una arquitectura acorde con su nuevo papel de capital del reino a imitación de lo que 
sucedía en Constantinopla, el modelo más próximo y e l que debió influir con más fuerza 
en la mente de los monarcas visigodos. No es extraño, por tanto, que la documentación 
de la séptima centuria titule con frecuencia a la ciudad como urbe regia. La reforma del 
antiguo complejo bautismal debió venir provocada además por la necesaria adaptación 
a los nuevos usos litúrgicos que implicaba el paso del rito de inmersión en piscina bau-
tismal al uso más frecuente de vasos o pilas bautismales conforme el bautismo de adultos 
dejaba paso al de infantes. 

Con todo, la topografía del antiguo Toledo visigodo sigue siendo, en el estado ac-
tual de las investigaciones, una grave incógnita, quizá la más relevante de la arqueología 

3 La inscripción fue encontrada en el año 1591 junto al convento de San Juan de la Penitencia. 
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